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- . l general Francisco 
día contestó el comandante de di;!;! :;raciones de los libe:i.: 

tivamente, y comenzar . . A las nueve de la ma 
ohez t:a~do un reconocimiento militar clespués de cuatro horas de 
prao 1 dió al ataque Y 
del dia treinta se proce d San Luis á, viva fuerza. 
lucha fué tomada la plaza e 
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La barranca de Atenquique.-Combate en el fondo de la barranca de Aten­
quique.-Miramón se retira para Guadalajara habiendo sufrido un descalabro con­
siderable en Atenquique.-Proclama de Miramón.-Traición del comandante 
militar constitucionalista de Colima, teniente coronel Ignacio Martinez y fusila 
miento de éste.-Marcha de Miramón al interior.-Situación de Guadalajara.-El 
obispo de Guadalajara viviendo al amparo del bandido Lozada.- El obispo Bara­
jas de San Luis, expulsado- El general Leonardo Márquez preséntase en la esce 
na de la guerra como general en jefe de la división del Poniente.-Proclama de 
Márquez en Acámbaro.-Expediciones de las tropas conservadoras de Guadala 
jara hacia el Sur.-Combate en Santa Anita.,-Alarmas en Guadalajara. 

La barranca de Atenquique está situada. á. unos ciento ochenta 
kilómetros al Sur de Guadalajara en la comprensión del 9.° Cantón 
de Jalisco, cortando el camino nacional que vá. para Colima, en una 
emnsión de cosa de un kilómetro que hay de borde á. borde, y tie­
ne de profundidad como unos mil metros. Lleva la dirección de 
Norte á. Sur. 

Para atravesar la barranca hay varios pasos; el principal, uni­
do al camino nacional de que forma parte, es una vía de regularan• 
c)lura, empedrada; comienza por el borde oriental en línea diagonal, 
ligue en zigzag y doblando laderas hasta el plá.n. Por este mismo 
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na eminencia de casi igual altu• 

lado, antes de llegar al fondo hay u b tante al lado occidental de 
ra á. la del borde, la cual se adelanta as 

la barranca. . rolonga con las repetidas 
Para descender al plá.n el cammo ~e pl, hay un corto valle 

vueltas cerca de media legua: en e p a~ smo valle está. la aldea 
atravesado por un pequeño r~ y d e~:::que. La pendiente de 
conocida con el nombre de Me. n e neral menos inclinada, 
la. barranca; por el lado de Cohma es, :~ ge , 

excepto, en el tramo llamado el Cara.e . percibe más terreno des-
Desde los bordes de la barranca ~o s~ . cuando se desciende, ea­

pejado que algunos cortos tramos dde a v t~ta.n por todas partes el 
pesas arboledas y hondas quebra uras i . . 

horizonte. . . . . han los liberales sus trabaJOS de 
El día dos de Julio, termm~ , t etanto cubrían la re-, 

d 1 artillena · en r , . 
trasborde de los trenes y e a 1 & ha con el batallón Hidalgo 
ta.guardia por la izquierda el genera . e 1 eral Blanco con rifle­
:- o de Línea y Rifleros de nfonclova, ! e geny· to de la Unión y 0 

· ló d Aauascahentes, ix el 
ros de Ga.leana, Batal . n e el toda la cuesta occidental, desde 
Pueblos Unidos, posesionados e , ciaba la presencia del ene-
plá.n, cuando el es_tampido del canon anun . 

migo á retaguardia. da del clía. dos, había salido d~ Ciudad 
Miramón, en la madr~ga la barranca de AtenqU1que cOII 

Guzmán: llegó al bor~e oriental ::us tropas á la izquierda de;ª en• 
de las once de las mana.na, form 1 as y colocó en batena o 

b t 11 otras en co umn , . 
trada, unas en a a a y '-To conocía. el campo ru era po, 

b d d la barranca. .i.'t • • 
cañones en el or e e . . hacer ningún reconoc1mien-

. 1 ' . · era vista Y sm to 
sible descubrir O ª pnm . ' · a· ·ección al lado opues · , · caúonear con u t. 
to topográfico, comenzo a 1 mna que se posesionó de• 

- · d h. enetrar una co u d' 
En segru a, izo P ~ft • tal que como se ha 10 . . nida á la cues~ onen , . 

eminencia, que está. u lado contrario: esa fuerza desplegó en v 
se adelanta bastante al ó 1 fueao de fusilería por ambas parill 
líneas de tiradores, y empez e º . narios desciende al fo 

Una fuerza como de dosciento~ r~:: liberales, y la desor 
de la barranca, la hacen d~teners: cª:1umnas de infantería, á las 
nizan. Sucesiva~ente ~ªJª;.~;:z· atacan decididamente las posi . 
denes del coronel ]'ranc1scol ed .d 1 plá.n El ataque es vigo 

d 1 libera es es e 6 • 
nes que defien en os 1 l'berales ceden terreno, que 
1a resistencia obstinada.; pero os l 
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¡ palmo van conquistando sus contrarios, bajo el fuego que los diez­
ma. Trepan sobre la cuesta occidental, siguen avanzando y llegan 
hasta la segunda vuelta del Caracol; un esfuerzo más, rebasan la po­
sici6n. A esa altura, loi:i liberales hacen alto y cargan sobre sus 
audaces enemigos: se traba un rudo y mortífero combate; cesa en 
aquel sitio el ruido de fusilería, ya no hay tiempo para cargar las 
armas: se baten á la bayoneta. El choque dura muy poco tiempo: 
en esta vez los reaccionarios retroceden, peleando hasta posesionarse 
de las cercas y de las casas del valle, y allí esperan á pié :firme. LR. 
refriega ha durado sin interrupción cerca de ocho horas; en ese 
tiempo no ha ce3ado de atronar el estampido de la artillería reaccio­
naria, que á consumido más de seiscientos proyectiles de á treinta 
y seis, de á. veinticuatro y de á. doce. El combate de este día costó 
á Miramón más de cien hombres muertos, entre ellos el coronel La­
ra, dal Batallón de San Luis y cinco oficiales; doscientos veinte he­
ridos, entre ellos el general Ruelas y veinte oficiales, y muchísimos 
dispersos, 

De parte de Degollado hubo semejantes desgracias, paro no tan­
ta dispersión.> Los soldados de la brigada Rocha, dice Dego• 
Hado, recogieron algún armamento y lo mismo hicieron los de la 
sección Blimco, quienes además quitaron una banderola del batallón 
Ligero de Carabineros, que conservo en mi poder. Tu vimos algu · 
nas bajas lamentables de trepa y oficiales, que no pormenorizo por­
que aun no recibo los partes de los jefes de las líneas; pero estimo 
como un favor del cielo que 8e conserven sanos y salvos el Sr. Ge­
neral Núiíez y el teniente coronel del 2 ~ de rifleros de la frontera 
D. lfariano Escobado, pues á. los dos les mataron los caballos con 
baJa de cafi6n. Al Sr. General Núñez se debe principalmente el 
éxito de esta importante batalla, y no puedo dejar de recomendarlo 
porque bajo los fuegrs de artillería y fusilería no cesó de recorrer 
nuestras líneas, bajando y subiendo la .barranca hasta el término de 
·1a acci6n. ·También es digno de mención particular el Sr. Comisa­
ri·o General Don Benito Gómez Farías, quien sin obligación·se·pre• 
8'.9Dtó en el campo de batalla, recorrió cuatro veces el espacio de'seis 
leguas que separaba la vanguardia de la retaguardia de la División, 
y prodigó mil cuidados á nuestros heridos.» 

Entrada la noche, se replegó Miramón á su campamento senta­
do por la miñana al bnde de 111 l:aHanca, llévándcee á rns heridcs, 
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y de alli participó á Guadal.ajara que había triunfado é. la bayoneta¡ 

al mismo tiempo Degollado dejaba el campo, después de haber en• 
viado é. los heridos de sus tropas al hospital improvisado en Tonila, 
al abrigo de las fortíficaciones de Beltrán, y se replegaba é. diobu 
fortificaciones en el concepto de que el combate de aquel día no en 

más que el principio de la lucha. 
Pero Miramón retrocedió precipitadamente para Ciudad Guz• 

mé.n y sin detenerse en la población má.s tiempo que el indispensa• 
ble para tomar alguna gente forzada y dejar é, los heridos gravea, 
en el pavimento de la plaza de gallos y en las bancas de la escuela 
municipal, continu6 retirándose é. marchas forzadas para Guadal&· 
jara. Al saber Degollado ese movimiento, organizÓ una brigada 
ligera al mar.do del general José S. N úñez que marchó hostilizando 
la retaguardia de Mi ramón hasta las inmediaciones de Guadalajara. 

:Mientras se verificaba la sangrienta acción de armas en el fon· 
do de la barranca de Atenquique estuvieron las fuerzas 1iberal111 
amagadas de un gran peligro que la casualidad conjuró: fué ese pe­
ligro la traición calculada por el jefe que les guardaba la espalda 

en la ciudad de Colima 
He aquí lo pasó: habiendo sido aprehendido un transeunte por 

uno de los pasos de la barranca de Beltrán cuyas posiciones establll 
é. cargo del coronel Domingo Reyes, fué llevado é. presencia de eal,I 
jefe y el preso se hizo sospechoso por no haber podido explicar ., 
tisfactoriamente é. donde iba por aquellas serranías: se le hizo por 
orden del mismo jefe, un registro minucioso eucontré.ndosele cui­
dadosamente oculto un pliego el cual estaba escrito de pulio cW 
teniente coronel Iguacio Martínez, Comandante :Militar d~l Estadl 
de Colima, dirigido al general Miramón, ofreciéndole ponerse é. 11111 

órdenes. Ese pliego era prueba flagrante de traición y al mismo tielllpl 
la sentencia de muerte da su autor. Y en aquellas críticas circ1111' 
tancias, era preciso proceder al momento contra el infidente puel · 
este sospechaba estar descubierto, podía rebelarse al momento · 
las armas en la mano. El coronel Reyes, sin que nadie mas que 
supiese el contenido del pliego, puso al mensajero en absoluta· 
municación é hizo llegar aquella terrible prueba é. manos del gen 
en jefe, qnien con las precauciones del caso, logró la aprehensión 
~rtínez, luego consignó el hecho á un tribunal militar; y el 
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lo en Colima de Landa en G d 1 . 

l
. d · ua a a1ara · 1to e rnfi<l.encia fué sente . d · ' convicto Y confeso del d . ' nc1aoé.la . e• 

armas el dia doce de J. ulio 1 . pena capital y pasado por 1 

d 
' en a mudad d C Ji 118 

vento e la Merced e o ma frente al · ' con ... 

LA GUERRA DE TRES ANOS. 

Entró á ejercer el cargo d co 1 ,
1
. e comandante .1. 

rone ., iguel Contreras Med llfn mi itar de Colima l 
después fué nombrado por la ~ .' ¡°ºn fecha ocho de julio y ~: 
de Colim~. ' eg1S atura, Gobernar!or der' Estado 

El día ocho de julio Mi ó 
soldado; una proclama e' ram n ya en Gnadalajara exp1"dió ' 

11 cuyos p · · 1 • a sus 
«Miguel Miramón ge 

1 
r'.ncipa es párrafos dice: 

'to d ' nera en Jefe d 1 . c1 e operaciones, á las fuerzas d e primer cuerpo de ejér-
•¡Soldados.! Hab ,. e su mando: e,s escarmentad 

nuestra fé é instituciones o nuevament<i al enemi d 
na ble barranca de Ate ~ ne, orgulloso, os esperaba en la . go e 
mente · • nquqoe: le habéis hecho . mexpng­
t quitándole sus carros y sn tren d correr ignominiosa-

d::nª: voso:,s . •• • .al grito de Osoll: :::: .:stoy Pº'.'9 satis­
¡ enue o y escarm~ntado al enemi ?' n habe1s carga­
~uerra nos hacen volver á esta capit I go. Si las operaciones de 

t qué hacer . ... . Un esfuerzo m, a ' es ¡,~rque aun tenemos mu• 
tra adorada patria as Y conq mataréis la paz d · · · • • un esfuerz , e vuea-
~;tras esposas, la vida de vuestro/:~ y salvaréis el honor de 
e ,os . . . • . • lJOS Y los templos aagrados 

ba'asPermane<:ió Miramón ocho días en Gn . 
_J por medio de la leva a en . . adalaJara cubriendo las 

seis marchó para el 1· te . yd ~ mando dmero; hasta el día di 
d 11 r10r eJando • 1 Ji ez y 
e toilo el Sur de Jalisco y é. la . dad os berales duellos absolutos 

í ea ¡ · om ª expuesta · Sa mos a siguiente carta diri id , a un nuevo asedio 
d yula qne contiene interesantes p g a a Ogazón y publicada e~ 
e la sit:JJ1Ción en Guadalajara por ormeollores y apreciaciones acerca 

•Guadal · aque os días· 
•Jara, 17 de julio de 1858 . 

Muy estimable amigo· C · 
hacerme de I b · umplo con el enc~r 
J.J pa ª ra, para escribir¡¡ V las .. go que V. se sirvió 
""" se tengan d · nobmas qu . por ver aderas Q · , e ~n esta cm-
comandancia general que casti mzas no quebrantaré la orden de la 

pro~.{uen n~ticias alarmantes~ ;:i~ª pena de 300 palos é. los que 

yer aahó de aquí (rumbo , . dos mil hombres poco , a Lagos) la brigada Miramó 
mas, y catorce piezas de artillería. I;;ó:: 
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si se situará. en Lagos ó penetrará. al Bajío para servir de nucleo dt 
alguna división fuerte, con la que el gobierno t,rate de reconquistar 

La guarnición que queda en esta ciudad es respetable, pues lle-á San Luis. 

gará. á. dos mil quinientos hombres y doce cationes, Entre estos se 
cuentan loe cuatro [ de á. 4 y de á 8] llegados ha tres días de Maza• 

tlá.n, con 300 fusiles de chispa. 
La diligencia anterior é, la de ayer, confirmó la noticia de la 

evacuación de la plaza de Guanajuato por el general Mora y Vil~ 
mil, á. la aproximación del coronel Aramberri con una brigada de 
la división del Sr. Zuazua. A esta hora no he hablado con persona 
alguna y no sé si la última diligencia ha dejado al Sr. Aramberri 

en aquella plaza. 
Dos frailes del Colegio de Guadalupe, venidos ha dos días de 

San Luis, dicen que el Sr. Zuazua hizo ciento quince oficiales pri­
sioneros en la rendición de aquella plaza. Othon había llegado á. Mé­
jico. Agregan aquellos señores que el ataque de las fuerzas de 
Nuevo León dirigido sobre la fort,ificación de San Luis fué vigoro­
sa y bien sostenido: parece que los principales jefes se habían fuga.. 
do, y sin embargo el domingo próximo pasado recibió una comuni• 
cación el general Miramón, en la que se le dice que había habido 
algunos fusilamientos en Sas Luis, bitm que no sepa yo cuanta 
fueron, ni en cuales jefes y oficiales se decretaron. 

Sabe V. que el Sr. Obispo ha salid.o precipitadamente de esta 
ciudad, para la de Tepic, el sábado 10, á. consecuencia del sextl 
préstamo forzoso impuesto a.qui? Hoy hace ocho días ha partido S. 
Illma. sin decir oste ni moste, y ha tomado las de Villadiego. 
día siguiente fueron á visitarle los generales Casanova, BlancarteJ 
Miramón y se encontraron con la casa vacía, en la que sólo queda 
el secretario. Después trató el general Miramón de hacer volver 
S. Illma. bien escoltado, para lo que se ofreció un coronel Miram.ó 
pero hubo diversidad de pareceres, y se le dirigió unacomunicaoi 
que contenía tres puntos importantes: 1.

0 
Que diera el venera 

clero, por ahora, cien mil pesos, 2.
0 

Que en lo sucesivo afia 
ochenta mil pesos mensuales, mientras dura la guerra contra 
constitución. 3.0 Que si no había dinero en las arcas de la 
Iglesia, pasara el Sr. Obispo una lista de loe capitales impuesWB 
réditos, para que la autoridad militar exijiera la redención de 
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El lúnes anterior ha sido Ja re ... , d 

el d 
qms1mon el p • ta 

sexto e este nombre del mas d , res mo forzoso 
mez fuÁ comisionado para recog elmayo ª?ª· El general Pérez Gó~ 

. er as cantidades· ' b 
personas cuotizadas al cuarto e , 

1 
an entrando las 

cibía sin saludar ni ofrecer as· n tquel aq~el_ estaba sentado, y las re-

d 
, ien o, es mtimaba 1 

que ar, y a los que no Ja d' . . a cuota que tenían 

l 
ieran mmediatamente 1 . 

80B en e cuartel de cazadores 1 d , se es deJaba pre-
ho1'88 saldrían en las filas de 1: ste es ecfa que á las veinticuatro 

tod 
➔ ropas como soldad E 

presos os los mayordom)s d . os. stuvieron 
del_ obispo, por 600 pesos impu:::1¡:; el padre Arias, secretario 
Aristoarena, por el fondo de capellanías· Jersona d~ aquel; el padre 
un día antes ha½ía pagado dos ·1 ' on Ignacio Cafiedo, quien 

'6 d m1 pesos y tuvo f . 
nac1 n e otros dos mil pesos· D S te p . que su r1r la asig-
esta van tres veces que el Sr 'p . too ro r!eto por dos mil, [y con 
tel] n · rie ent,ra a la · 'ó 

i · Andrés Somellera Urrut' prlSl n de un cuar-
Negrete, etc. El clero dió por :fi.tc'1·encargado de la casa de Martinez 
.ft y . ncuenta y tres ·1 
"" cuarenta y siete mil en libranzas. m1 pesos en pla-

Augspurg enarboló en su casa la b 
lar~ó á, San Pedro, mas no sé si se 1 andera de su consulado, y se 
le impusieron. e arrancaron dos mil pesos que 

La sección Piélago que lle ó h ta . 
mento que vino de Mazatlá. ~ as Tequila á recibir el arma-
un préstamo de seis mil pes~ i~puso ,en aquel desdichado pueblo 

Piélago entregó á saco la tiend; dee~:es de pa~ado por los vecinos, 
completamente robada por los sold d n Antomo Gomez, la que fué 
ayer, trayendo el botín cargad \ os. Estos entraron aquí ante 
á los jefes, [entre ellos Paulin] \en í as espaldas, y la parte que tocó 

~•mplo que vemos en Guadalaja;: • fi 8:: mnlea de carga. Primer 
eorpresa de los habitantes h d. g rese V. cuan grancle sería 

lles que recorrió á, s t d onra os, (y había muchos en las 
á l u en ra a aquella secció d t ca-

a vez una procesión de la v· d n e ropa, pues pasaba 
se h í l irgen e Zapopan) d . 

ac a a ar~e en nuestra población d cuan o vieron que 
ral, y el gobierno del Departa.me ~ e un acto sumamente inmo­
trasen cargados con el fruto de u: consentía .que sus soldados en­
trataba de fusilará. un soldado saqueo! Sm embargo, ayer se 
arrestado un oficial de Piélago por un drobo insignificante, y ha sido 

La 1 porque esa.probó a 11 
. eva se hizo aquí con todo . . que a conducta, 

de M1ramón, se llevó entre las filr1gor, ayer que salió la brigada 
as aun á. los criados de los con-
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ventos, en que aquella estuvo acuartela.da; han sido también reclu• 

tados de leva los mismos agentes de policía de J ontan. 
Dos meses ha que RO tenemos criados en las casas, ni albaiiiles, ni 

overarios, porque apenas salen á la calle, son llevados á los cuarte­
les. En esto tiene parte la gran deserci6n que hay en los cuerpos: 
quince días hace, poco más, que dieron francos á los soldadüs del 
bata116n de Toluca, y se desertaron en aquel día. .trescientos sesenta 
hombres. La guardia del Hospital se largó hará ocho días, con su 
sargento y los fusiles. La b1.-gada Miram6n entr6 á esta ciudad, i 
su vuelta de Atenquique, en número de mil setecientos y tantos, 
incluso más <le doscientos hombres reclutados desde Zapotlán acá; 
su pérdida fué de casi (ó sin casi) mil quinientos hombres; y esto lo 
ha visto todo Guadalajara. Batall6n hubo, el de San Luis, por ejem• 
plo, que entró oon ciento cuarenta plazas; el de carabineros con dos· 
cientos sesenta, cuando llevaba más de cuatrocientas1 etc. 

La batalla de Atenquiq ue tan grande en sus resultados como 
la de Paso de Carretas, ha costado al gobierno de Tacubaya, más da 
cien hombres muertos, entre ellos un coronal y cinco oficiales; mis 
de doscientos veinte heridos, entre ellos un general y veinte oficia• 
les; y como mil dispersos que no han vuelto á reunirse bajo su 
banderas; y lo que es todavía más, la tropa de la plaza de San Luis, 
que tenía dos mil hombres y veinte piezas de artillería de batir, 

confesado por los periódicos oficiales. 
En Atenquique murió el coronel Lara, del batallón de Saa 

Luis; salió gravemente herido el teniente coronel del mismo cuer­
po; murieron un capitán y un teni11nte (gachupines por fortuna} 
del batallón de cazaiores; el general Ruelas (que ya lo es) salió le­
vemente herido de un brazo; y otros, cuyos nombres ignoro, reoi· 
bieron heridas más ó menos graves. Los heridos de tropa entraron 
aquí en diez .y ocho carros, (de aquellos grandes americanos) y un 
guayín y muchos á caballo. Las tropas constitucionales no creen 
seguramente que el descalabro ue estas ha sido en tanto extremo, J 
que la acción de Atenquique h• sido un• batalla memorable por ' 
títulos, y una gran batalla en nuestra historia contemporánea, 

Se hacen justos elogios del seiior general N úfi.ez, del 118' 

fior Rocha, de los valientes rifleros de la frontera y de todos 1 
soldados que nos recuerdan (si es lícito comparar lo grande con 
pequeño) á los trescientos espartanos de

0

Leonidas. Allá no se 
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vó Esparta, aquí se ha 1867. consumado el triunfo de la Constitución de 

Aquí estamos por ahora trau ·1 
algllnos comerciantes están e qui os, a.11nq ue hoy mismo sé que 
familias han salido á Sa p dmpacando sus tiendas. Multitud d 

.ó n e ro y los pu bl . e grac1 n continúa. · e os mmediatos, y la emi-

El señor cura Castro perma 
Caserta, aunque en libert~d, se h n~e , preso en el Clerical; el Sr. 
ba. a l o a pasar el tiempo á la Esco-

Miramón se ha llevado com 
cent.es; D. Tomás L. Arriaga ; s1dadGR ras s, á. dos personas de-
de Tolnca [h.oy 1. o de r ]y , . es~s Hurta1.o. En el batalló 
res. , mea estan -filiados los tres '6 n J venas Amado• 

Trátase de exijir la d . ción pública. ren enc1ón de los capitales de la instruc• 

Remito á V el · 'd' . V . , . peno ico francés t 
r& • tambien una corresponden . /u.e r~e algu.nas noticias. Ve-
costado mil pesos de mu.lt c1a . ~1 periódico inglés que le h 
palla do Veracruz: esl& se ;;/;:; ue d_rn; claro lo q •e pasa en la cam'. 
loaga, y teadrá que reconcentra/::c; o para el gobierno de Zu­
my, segú.n parece por las opera . 11ebla las fuerzas de Echeaga-

El · · ciones 
m101stro inglés ha d' · 

?8"tigo por los atentados q!e c:do ~~/estit11ción de Miramón y su 
mgleses. Se dice que será. no me l en San Luis contra súbditos 

'llama ejército del Norte, Cast~!r~o tgeneral .en jefe de ese que se 
En M''º h ' as ro ó Marq_uez 

. . eJico, an respaldado t d 1 . . 
c1b1das aquí por los prestamistas o as as libranzas de Casanova re• 

M . . ' 
ucho disgusto reina en la bri d . la truhanada que h' A . ga ª Miramón contra su· t 

z izo en tenqmque· tod d' Je e por 
a matadero., . os icen «nos ha llevado 

e . 
on.~otivo de la partida del Obi 

~eral, d1JO que el prelado había huid spo, el Boletí11, del Ejército Fe-
implorar la protección de Lo d o acusado por sus crímenes á 
~cionario; replicó á aquel;: ~6¡. el órgano oficial del gobierno 
,_restablecer su salud; lo ciert/~s ico, e~~resando qu~ había salido ':'te y qn• vivi6 al •mparo de fo;:; VlSltó las parroquias del po• 

y San Luis, rodeado de una escolta; f.l~un~s meses, en Acapone­e osc1entos hombres de ca-
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balleria é infanteria, ·que le daban la apariencia de un jefe militar 

más bien que de pastor eclesiástico. 
El obispo de San Luis, Dr. Pedro Barajas, fné expulzado del 

país por Zuazua: veamos los motivos en que se fundó ese hecho 

<Primera división del ejército del Norte.-Coronel en jefe.­
Illmo. Sr.-No es compatible la conducta qne ha observado V. S l. 
con la paz y la tranquilidad de la República, porque habiendo esta 
adoptado para su administración, el régimen prescrito por la Cons• 
tituoión de 1857, é insistiendo V. S. I. en qne no es licito dar cum­
plimiento á las disposiciones que contiene ese código, ni obedecer• 
las, escita á los cindadanos á la sublevación contra los Supremos Po­
deres oonstituoionales, pme en continua alarma á las conciencias y 
y provoca una guerra, que es preciso ya concluir con la snjeción de 
los disidentes á la ley y al poder que establezca la voluntad del pue­
blo.-En sociedad no es admitido en el presente siglo otril clase de 
gobierno. Dios oreó al hombre con igualdad de derechos, y no hay 
raz,'.n ni justicia para precisar é. los muchos, á que se rijan, gobier­

nen y dirijan al arbitrio y voluntad de los pocos.-La inspeJoión 
11ue pretende tener el alero en las leyes funrlamentales de la Nación 
es muy agena á su ministerio; y si fuera autorizada y consentida. 
no habría ley alguna ni administr~ión posible que no estuviera su• 
balternada á su aprobación. B"8taría decir á los ministros del cul­
to católico que tal ley era opuesta é. los derechos de la iglesia., par& 
que todos acataran sus determinaciones¡ y entonces el poder, el go­
bierno y la administraoiiln, debería emanar del n.lto clero quedando 
ilusoria la soberanía social y la intervención del pueblo,-Tengo, 
pues, el sentimiento de hacer saber á V. S. I. que viéndome en la 
precisión de adaptar los medios que conduzcan á restablecer la pal 
y el orden constitucional; y considerundo en le. permanencia en es­
te Estado de V. S. I ., un fuerte obstáculo para conEeguir estos fines, 
me veo obligado á disponer la salida de V. S. I., á cuyo fin espero 
'lue esté prevenido pe.ra verificarla el día de me.!iana.-V. S. I. no 
puede desconocer los deberes de un jefe politico y militar cuando 
procede con plenas convicciones y segura conciencia; sabe también 
V. S. I. que en esta contienda se versan intereses muy sagrados, de­
fendidos con la sangre y con la vida de los contendientes. Puee 

bien, si á consecuencia de esta determinación se tomaren medidas 
alarmantes que provoquen un nuevo conflicto, y se negare á los fie-
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les la concurrencia á los templos del Sefior 1 • 
brada de nuestro culto público la ' Y ª príotica acostum-. • , energía y los · 
auentos ser&n los que norm . mas severos escar-en mis opera · Co 
fondo nl6peto al elevado car' te d V c10nes.- n el más pro-
, ...... ¡ · acre .S. I. ten lh ""'""' e m1 muy atenta cons·d .6 ' go e onor de pro-1 erac1 n -Di(IS 1 -1.. 

general en San Luis Potos' J 1. · 1 Y i.,.,rtad. Cuartel 

Ill 
. ., u 10 3 de 1858 J¡ 

mo. Sr. Obispo de esta di, . · - uan Zuazua.-
vces1s.» 

El dfaqui d J 1-nce e u 10 presentóse o . 
de la guerra el general Le ' d P r pnmera vez en la escena 

onar o ll[árqu 
Departamento de MichPaoá e~ como gobernador del 
Poniente, expidiendo en A n. y :,,eneral en Jefe de la Divisiót del 
,u mando. cam ro, una proclama ií. las fuerzas de 

Hela aquí: 
«Compafieros: Por suprema dis .. 

del mando de estas fuerzas al ~•cion, acabo de encargarme 
con la •inceridad de un '. y venficarlo, me A8 grato saludaros, 
la ternura de un herma::.•go, con el entusiasmo de un soldado, con 

• Ven"O · " , como siempre, á rtioi 
vuestros sacrificios· á de' d lapa . . par de vuestras glorias y de 
'í . ' ,en er ma~Just.ad 1 • o monr con vosotros. e as cansas; a vencer 

•Soldados: Demasiado me conooéid 
confianza y demasiad) os para tener en mí entera 

conozco para sabe de vosotros. r cuanto puedo esperar 

•:\lis amigos: Ú\ sangre de Ve"e. Ar 
Manero, de Laurla y otros el " Y JObín, de Orihuela y 

d 1 
, ama ven"anzs E d 

e o ero y del eiército piºd . t· . "' · ecoro u ltra;ado 
,.. J 1 0 JUS !Cta. L'lS ' • J 
,.. aras del crimen de aaudan t v1rge~e , mmoladas en 

1 
v11es ro amparo El ·• . 

e oortesano y el labrador, todos en fin . . muo y anciano, 
10tros, mis va'ientes camaradas • . ' necesitan defensa, y sois vo-

q11e sois la parte escogida del ' \1111eaes toca concederla; vosotros 
ción; vosotros á quien está en!:ª o para llevar las armas de la Na­
y laconservación de nuestra n_1en~1 el cumplimiento de la ley 
dalgo é lturbide S . ptrec1osa independencia legada por Hi 

• 018 voso ros 8 : 'y t . ,. • 
lllgrlldo deber¡ estoy seguro d '11 ' voso ros oumphre1s oon este 

cObedi . e e o. 
. enc1a, pues, al gobierno· subordin . ó 

penores, unión y solo unió to ' ac1 n con vuestros BU· 
f&!izaros. n, es es cuanto necesitáis para inmor-

cOíd la voz d · bº e mi izarro amigo el general Osollo, que se lena. 
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ta desde su tumba diciendoos: «Pelead hasta morir, os lo pido po 

la patria.> «Sea, pues, la sombra de aquel ilustre guerrero, vuestra g 
en las batallas, que yo cui11aré de conduciros en ellas, Y cuande> 
en E>l calor del combate, cifiáis vuestras cienes con el laurel de 

victoria, gritad conmigo eutusiasmados ¡Viva México! 
«Cuartel general en Acámbaro, Julio 16 de 1858·-Leonardo 

Márq_uez,> 
Después del asedio de la ciudad de Guadalajara, del mes de Ju• 

nio, continuó el estado de sitio de la plaza, y el general Casanova, con 
el cargo de Gobernador y Comandante Militar; y el órgano oficial 
del gobierno en la segunda quincena de Julio, cambió el título da 
Las Tres Garantías por el de El Pensamiento. 
· Casanova, desde que Degollado levantó su campamento en Gua­
dalajara, hizo dar mayor solidez á la obra de fortificación, reponía 
tomando leva, las baja!'! de la fuerza que formaba la guarnición, y 
adoptó el sistema de practicar salidas frecuentes, con dos 6 trescien• 
tos hombres á sus órdenes 6 á las del general Blancarte, sin alejar• 
se de la ciudad¡ -y los liberales, que, diariamente desprendían avan• 
za.das y guerrillas hasta las goteras de la ciudad, se retiraban al em· 
prenderse esas expediciones, con la intención manifiesta de atraerá 

sus contrarios lejos de la plaza. 
El veintidós de Julio, á las tres de 1a mañana, sali6 Casanova 

con mil cincuenta hombres y siete piezas de artillería, dejando en~ 
mendada la plaza á. su segundo Blancarte. A las siete de la mañana, 
llegaba esa fuerza al puerto de Santa María; una especísima nieb1-
cubría el campo por todas partes, de manera que á unos cuantos pa­
sos no podían distinguirse los objetos, cuando la vanguardia de Ca• 
sanova, tropezó, puede decirse, con una avanzada liberal de cincuen• 
ta rifleros¡ trábase escaramuza y al disiparse en aquellos momenb» 
la niebla, se vi6 que la fuerza consPrvadora era de doscientos drago, 
nes, y los rifleros ante la superioridad numérica del enemigo se dis­
persaron, quedando veintitrés prisioneros. 

El general José Silverio Núñez, jefe de la vanguardia liberal, 
se hallaba á dos leguas en el pueblo de Santa Anita, y al saberd 
resultado del encuentro, mand6 cien rifleros á protejer á los disper­
sos y con orden de procurar entretener al enemigo, mientras el · 
tado jefe se retiraba para el pueblo de San Agustín á incorpor 
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í la brigada Rochii para volver sobre los conservador 
combate; pero los rifleros poco d. . 1. d es Y entrar en , isc1p ma os y d · d fi 
su ~vura, se arrojaron sobre doble núm emas~ o rulos en 
vencidos, pereciendo en la pel 1 . , ero de enemigos y fueron 
y quedando prisioneros m~" dea e capitán reaccionario Olaguibel, 

""' e cuarenta rifie . to 
por la muerte de Olaguibel f 1 ros. es s en venganza ' ueron oo ocados e . ti . 

L 
matados en masa al fue n un si o encaJonado 

' go que por oom afií . . 
08 vencedores, poco antes de 

11 1 
P as, de paso, les hicieron 

El general Cosa.nova d1·0· egarte ad pueblo de Santa Anits. 
par esde Santa A ·ta 

puest.o en fuga «en pelotones i fi 1 . m , de haber 
tarde del mismo día veintiuno~ ~mes a _enemi?o» y regresó en la 
repiques. Al entrar á. la o· d ad 1 uadalaJara, siendo recibido oon 

ba 
m a a columna d 

ta oomo trofeo de vict-0ria ent fil . con~er~a ora, presen. 
mades prisioneros al priuci/ re 

1 
as, ª los. vemtidos rifleros to• 

ooales pasearon por las call 10, en e puerto de Santa María, á. los 
blusas coloradas. es, llamando la atención pública por las 

La noche del día veintisiete h b' 
una sorpresa á. la guarnición d aª :an ~reparado los liberales dar 
vento del Cá.rmen· pero d b~ u la.Jara apoderándose del con• 
· • ' escu 10rto el pla 111Ción de la plaza el conv t . n, se ocupó por la guar-

d T 
1 

en o mencionado 1 b 
e o uca y se guarnecieron tod 1 fi ' con e a tallón activo 

h 
os os ortin • • 1 · 

e e estaban ocupados tod 1 es. a as diez de la no-
'fi os os puntos ex d ven c6 se dejaron oir de dist . . presa os y cuando" esto se 

~A" • • , anc1a en dista · • • -, VIendose sus huellas 
1 

. ncia, estallidos de cohe• 
- • ummosas por la H d 1 S convenida para indicar ~ 1 . .nea e ur: era la sefl.al 

lan h 
. . "' os que iban á. d 1 

p abia sido descubierto f ar a sorpresa, que el 
lanoia, y ]as alarmas contin!ar::s:::ddoí. ~a ~laza redobló la vigí­

as s1gruentes. 


